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En el pórtico de esteartículo es convenientedejar bien sentadoel
respetocon el que debe ser afrontadaesta cuestiónprecisamentepor
tratarse de un intento de esclarecerconceptossobre una creencia re-
ligiosa que uno mismo no profesa; y más todavía refiriéndosea una
religión como el Islam, de la que suscreyentesson practicantesen su
casi totalidad y por tratarse,como veremosa continuación, de un cre-
do religioso que tiene proyección en todas las esferasde la vida tanto
privadas como públicas y> por emplear términos occidentales,tanto
en la órbita religiosacomo en Ja secular.

Estosmismos conceptosnos introducenen el núcleo del problema:
La doctrina dcl Islam es globalizadoray por tanto habría ante todo
queexaminarsi nuestrasdicotomíaslaico-religioso,espiritual-temporal>
terrenal-sobrenatural,político-apolítico e incluso público-privado son
legítimamenteplanteablesdentrode la civilización islámica.

El Islam se presentacomo una doctrina que inspira y regula toda
la vida del individuo y de la sociedady así es aceptadoconsensual-
mentepor susseguidores.

El númerodeéstosestáademásen expansióny más de unaveintena
de Estadosmedianoso grandesse autoproclamanhoy como islámicos>
siendo ya preponderanteen continentesno originarios del Islam como
Africa, dondeuno de cadados africanos es musulmán. No es sin em-
bargoestaexpansiónla razón másimportanteparaintentarprofundizar
en la concepción política islámica: el aspectomás interesantees sin
duda la peculiaridadque representadentro del panoramade las ideo-
logiaspolíticas.

Quizá el impacto más profundo de la concepciónque vuelve a las
fuentes del pensamientodel Islam lo constituya el vuelco dado a la
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tendenciaseguidapor los paísesárabesdesdesu independencia,tras
la II GuerraMundial. Estos,bajo el liderazgo>entreotros,del nasseris-
mo y del partido Ba’ath centraronsu dinámica política e ideológica
en una concepción nacionalista árabe, considerandoel imperialismo
como suenemigodeclarado.

Porun momentopareció que las nuevasnacionesárabesse dividían
según la dicotomía delimitada claramentepor la guerra fría; algunos
de estos países,por lo general en régimen monárquico, se alineaban
dentro de la esferade influencias de las potenciasoccidentales,mien-
tras las repúblicas>casi todas bajo mando militar, pedían y obtenían
ayuda del bloque soviético. Las nuevasnacionesárabesparecíanpor
tanto adaptarseal esquemabipolar como lo habíanhechoincluso los
paísesdc oriente con culturasprofundasy milenarias,militando Japón
en un bando y China en otro. Se creía, pues> imposible que pudiera
apareceruna terceravía. Sin embargo,una parte importante del pen-
samientoárabe, entroncadocon la grancorriente clásicaque va desde
AI-Mawardi hasta Ibn Jaldun,y que se negabaa aceptarla separación
entre sagradoy profano característicode la sociedadmoderna,recha-
zabadejarseencasillar en cualquierade los dos bloques,considerando
que tanto la ideología marxista como la liberal capitalista eran res-
puestasoccidentalesaunaproblemáticaoccidental.

Este espíritu islámico fundamentalista,hondamentevivido> ha sur-
gido potentecomo corrienteno clasificableen la dicotomía del mundo
actual. El nacionalismoárabe, bajo el que se habíandesarrolladolas
inquietudes de las nuevasnaciones,fue siendo desplazadopor el con-
cepto islámico; junto a la misma Liga Arabe surge la Conferenciade
PaísesIslámicos, que marca también, y no sólo terminológicamente,
la trayectoria de la nueva etapa; la corriente más ortodoxa del pen-
samiento islámico ha llegado incluso a sostenerque la debilidad mi-
litar de los árabesfrente a Israel demuestrade forma clara el error
de apartarsedel camino tradicional con el intento impío de seculari-
zación de la empresaárabey con la insistenciaen conceptosétnicosy
nacionalistasmucho más que en las tradiciones coránicasde las que
emerge una concepción global religioso-política de la sociedadis-
lámica.

Hay que reconocerque esta concepciónunificadora de Religión y
Estadosostenidapor el pensamientoortodoxo actualexige un esfuerzo
de comprensiónpor parte de nosotrosoccidentalesy en contra de lo
que al principio se creyó no es un movimiento fanático esporádico>
sino que se ha ido extendiendoen mayor o menor grado a todas las
nacionesislámicas>donde sus defensorestienen en este momento la
iniciativa.

Para mostrarlo no es necesariorecurrir a la doctrina jonlci]lista.
Precisamentesi la tesis tien valor es por estarrespaldadano sólo por
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catorce siglos —estamosen el año 1406 de la Héjira—, sino por con-
seguir cada vez más predicamentoen todos los actualesestadosislá-
micos. Muhammad Asad, profesor de la Universidad de Georgetown,
en EstadosUnidos, escribíahace veinticinco años en su libro Princi-
pios de Estado y Gobierno en e/ Islam, publicado originariamenteen
inglés por la Universidad de California: «Ha llegado el momentocru-
cial para las nacionesdel mundo musulmándespuésde un siglo de
luchas,esperanzas,errores y decepciones.Los musulmanestienen que
decidir si sus Estadosrecién independizadosdebensubordinarsea los
modernosconceptosoccidentalesque niegan a la religión el derecho
de dar forma a la vieja práctica de la nación o se convertirán a una
política islámica en el verdaderosentido de la palabra.»Hoy, veinti-
cinco añosdespués,la respuestaes prácticamenteunánime.

En 1928 Hasan al-Banna’ fundaba los HermanosMusulmanes,or-
ganización de extrema ortodoxia, y proclamabaen aquel momento
tresprincipios:

1. El Islam es un sistemaunicomprensivo.
2. El Islam emanade dos fuentes: el Corán y la tradición pro-

fética.
3. El Islam esaplicableatodoslos tiemposy lugares.

Hoy, cincuentaaños después,lo que fue la banderade un grupo
islamizador a ultranza se ha ido convirtiendo en el consensogenera-
lizado tanto de los gobernantescomo de la sociedadmusulmana.Puesto
que eí procesointerno se desarrolla en esesentidoy el Islam estacier-
tamenteen expansión,no parecequeen el próximo futuro la tendencia
vaya a cambiar y se diría que incluso tiende a intensificarse; en el
mundo islámico parece impensable, hoy por hoy, cualquier proceso
de secularizaciónde la vida pública tal como se dio en Occidente.

LA CONCEPCIÓNRELIGIOSA

Dada estaconcepciónreligiosa primigenia de la vida secular de los
pueblosislámicos, es imprescindibleexaminarlos factoresque compo-
nen la esenciareligiosadel movimiento islámico.

Como síntesisprovocativa inicial se podrádecir: el Islam no esuna
religión y Mahomano es el fundadordel Islam.

El Islam no sería en efecto una religión en cuanto que no se trata
de una «re-ligazón»entreel individuo y Dios, relaciónque en Occidente
pertenecea la esferaprivada y donde el concepto de ciudadanoy de
sus derechosy deberesno derivan de que profese o no una religión
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y se consideraesta separaciónde Iglesia y Estadocomo un signo de
modernidad.

Khursid Ahmad, autor de El Islam, su significado y su mensaje,lo
expresaclaramente:«El Islam no es una religión en el sentidonormal
del término que la relega a la vida privada del hombre. El Islam es
un modo total de vida que se extiendea todos los camposde la exis-
tencia humana.El Islam ofreceguías para todos los pasos de la vida
—individual y social, material y moral, económicay política, legal y
cultural, nacionale internacional.»

El Islam es, pues, un sistema global de normas para una vida
religiosa y secularunificadas; es un conjunto de creenciasy prácticas
de culto pero es tambiénun sistemalegislativo y legal amplio y estruc-
turado, es una cultura y una civilización y es incluso un sistema eco-
nómico y unaconcepcióndel Estado.

En segundolugar se podría decir que Mahomano es el fundador
de una religión. El mismo repitió con frecuencia que no predicaba
una nuevafe. Es por supuestoel que cierra el ciclo, el perfeccionador
de los enviadosde Dios, peroindicó muy claramentequeeraun mortal
como los demás hombres. Los musulmanes,a diferencia de los cris-
tianos que toman su nombre dc su fundador,han rechazadosiempre
denominarsemahometanos>término empleadosólo por sus adversa-
nos; y la costumbredc no difundir retratos de Mahoma se funda en
el deseode que no arrebateninguna gloria ni protagonismo a AlLah.

Todaenseñanzadivina se centraen el Qoran.Pero Mahomano es su
autor. «Qur’an» significaría estrictamente«recitación>’; por elío, Maho-
ma seríaun portavoz,un repetidor, un transmisor.

No se puede,pues,hablar en el Qoran—a diferenciade la Biblia—
de génerosliterarios, de autoresinspirados,de fuentes,etc. El Qoran
esunatranscripcióna la letra de un texto revelado.

Evidentementetodo Jo anterior no debe conducir a exagerarlas
diferencias, ya que al fin y al cabo se trata de una comunidad de
creyentesy no sólo de un individuo personalmenteiluminado por Dios.
Desdecl momento que se trata de un movimiento masivo, que sepre-
tende proselitista, se dan ciertos factores simultáneosy necesarios;
una comunidad, por ejemplo, necesita un mediador, llámese Cristo,
Mahomao Buda.

También por el hecho de ser mortal este mediador necesita fijar
su doctrinapara que puedaser transmitida; de ahí la existenciade li-
bros sagrados—Evangelios, Qoran—, así como otro tipo de escritos
que recogen tradiciones que fijan la figura original: Hechos de los
Apóstoles,coleccionesde Hadiths.

Además, esta mediación entreDios y el creyente tiene que perpe-
tuarse.Aun produciéndoseen este terreno el máximo de divergencias
con la jerarquía católica, los «ulama”, aunquedesdeluego no consti-
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tuyen un clero ni imparten ningún tipo de sacramentoni de predica-
ción regular>tienen> sin embargo,un influjo corporativo en todo tipo
deproblemasreligiosos,socialesy políticos.

Hay que fijarse, sin embargo,en la importanciaque a lo largo de la
Historia árabe representael apoyo de los teólogospara las acciones
seculares,desdelos almorávides,que al venir a Españatras la caída
de Toledo se basanen informes de los ulamas para poder derrocar
a los Reyes de Taifas acusándolosde pactar con los cristianos,hasta
el hecho actualde SheikhAbd-al Aziz, que ha permitido al primer as-
tronauta árabepoder realizar susoracionesprescindiendode las ablu-
ciones rituales.

Desdeun punto de vista sociológicohay que señalarque el marco
tribal y patriarcal de los iniciadores del islamismo no ha sido total-
mente excluido de la base de la estructura social islámica incluso en
nuestrosdías.Como en toda sociedadpatriarcal, se trata de una orga-
nízacrónvertical en la que el poder es autoritario y personalizado:su
núcleo es el clan-familiay susvaloresson tradicionales.

De esta estructura deriva un menor sentido de la territorialidad,
lo que no fomentará precisamentela creación del Estado moderno
favoreciendo en cambio la supraterritorialidad y la importancia del
concepto de «Umma» o comunidad religiosa global o, ya en nuestro
siglo, los panarabismosy panislamismosque surgenen contraposición
a los poderescoloniales.

No sepuedeentenderla prodigiosaexpansiónislámicasin compren-
der que se trata de una fe con un dogmasencillo y vivido. Este dogma
esenciales el de la unicidadde Dios. Hayen Mahomaun esfuerzototal
dc vuelta al Dios único de Abraham. «Las gentes del libro», es decir,
esencialmentela Biblia, tienen una posición muy definida y favorable
en el pensamientoislámico primitivo. Y eseentronquecon el Dios uní-
co recuerdatoda la militancia judía contra los idólatras. Por eso esta
pasión semita en favor del Dios único —lo mismo musulmana que
judía— se va a escandalizarcon el cristianismo qÉte encuentraalre-
cledor. La teologíabizantina centra su afán en desmenuzarel dogma
trinitario, tricotomíadifícil de aceptarpor un partidario de la unicidad
de Dios como único gran dogma de fe. Cuestionescomo si el Hijo es
consustancialcon el Padre, las diatribas sobre el <filioque» (es decir,
si el Espíritu Santoprocedetambién del Hijo: «Qui ex patre filioque
procedit.- - ») serán piedra de escándalopara la teología ortodoxamu-
sulmanaa lo largo de la historia.

Sin embargo>el cristianismoque el naciente Islam va a encontrar
en su primera expansión>lo que evidentementeva a reducir mucho
los problemascon las Gentesdel Libro reales con quien trata, será el
que pudieran llamar «menos trinitario»; la doctrina Nestoriana que
manteníaque sólo Dios Padreno había sido ni engendradoni creado,
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el monofisismo que sosteníaque en Cristo sólo hay una única natu-
raleza,y finalmente por hablar sólo de los más importantes>el Arria-
nismo, muy presenteentre otros lugares en España,doctrina que
tambiénmanteníaque el Padreera el único no engendrado.

Frente a todas estasdisquisicionessobre la unicidad de Dios —el
tawhid— se levantauna fe con un dogma simple que no pretendeser
una nueva religión> sino la de Abraham. No hay más que un dogma:
«No hay otra divinidad que el Dios.» Se trata ademásde un Dios
siempre presente,personal,ya que nadaestámás lejos de un panteís-
mo que el Islam.

Ese Dios se revela directamenteen el Qoran, de cuyos preceptos
religiososy de su interpretacióny desarrollo emergela Ley Islámica,
la Shari’a. Sólo dentro de ellapodrásurgir una teoríapolítica, como en
general cualquier aspectode la vida de la comunidad.Esta Shari’a es
fruto de una elaboracióny dinamismo intenso durante los tres pri-
meros siglos del Islam que cristaliza en una integración de la vida
política, económicay social desutiempo.

Hay que hacer notar que en Occidente no ha nacido ninguna de
las religiones; sólo existieron unos sistemasreligiosos en Grecia y
Roma, politeístas,no de re-ligio personal,en los que sólo se pedíaun
culto oficial no individualizadoni de entregapersonal.

TEORÍA DEL CALIFATO

Una vez examinadoel contexto religioso y su proyección —que es
la Sahari’a o ley islámica— hay que examinar ya cuálesson los pun-
tos concretosde la doctrinapolítica is!ámica.

No es fácil encontrar tratadosdoctrinalessobre ei Estadou otros
temas esencialesen el pensamientopolítico occidental.Sin embargo>
puedeafirmarse que el capitulo clave alrededor del cual se agrupan
los restanteses el de la esenciay noción del Califato, es decir, el lide-
razgo dc la comunidad, su naturaleza,su sucesióny su papel en la
Historia del Islam. Y habrá que estudiarlo en su doble vertiente: la
sucesión real que se da en la Historia del Islam de unos califas a
otros, diatribasque llegan a su punto más álgido en el primer siglo de
suhistoria, y las teoríassobreel Califato que seirán desarrollandopor
partede los autoresteóricosárabes.

Las diferentes teorías para la conquista del poder nacen con la
misma expansiónislámica. El pensamientomayoritario sostuvo que
Mahoma había dejado abierto el tema de su sucesión. Esta teoría
se adhieremás bien a los principios que a las personalidades;serán
los sunnitas o partidarios de la «sunna», es decir, de la tradición.
Serán, sin embargo,contestadospor el sector minoritario shiita (gra-
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fía copiada del inglés y adaptadaregularmenteen la prensaespañola,
por lo que deberápronunciarsecomo ‘<sh’> anglosajona)quienesman-
tendránque cuandoMahomahizo su último peregrinajea la Meca en
el año 11 de la Héjira (622 d. C.) en lo que se ha llamado «la piscina
Cum o de Ghadir» habría dicho, segúnla tradición: «aquel de quien
viene que yo sea el maestro tendráde ahoraen adelanteen ‘Ah a su
maestro”. De aquí nacerá la <shía», literalmente (<facción)> de los se-
guidores de ‘Ah. Estos mantendránque no es pensableque algo tan
importante como la custodia del pensamientodel Profeta sea dejado
a la elección del pueblo. Las condicionesde impecabilidadhacen que
sólo los muy cercanospuedanser susseguidoresy por tanto ‘ASí y sus
descendientesmasculinos.

El grupo sunnita no negarála historia de Gadir pero sí la inter-
pretaciónque se le hace,manteniendoque la comunidaddebe elegir al
sucesordel Profeta. Esta será la tesis que prevaleceráen el año 632
en la Asamblea de Sakifa. Esta eligió finalmente a Abu Eaker, com-
pañero del Profetay hombre de edad, como sucesorde Mahoma; y
aunque los suunitas tienden a subrayar el nombre de Califa y los
shiitas el dc Imán más tardeambos utilizarán casi de forma indistinta
uno y otro.

Tras Abu Baker vienen otros tres califas «rectamenteguiados’>:
‘Omar, Othrnany finalmente ‘Ah, yerno del Profetay candidatodc los
shiitas. Pero éstees asesinadoy toma el poder la dinastía Omeya.

Porsupuestoqueel shiísmo seráextremadamenteseverocon la nue-
va Dinastía.Pero tambiénel sunnismoes bastantecrítico con relación
a ella, sobre todo por haber transformado el sistema electivo de los
cuatro primeros califas en una monarquía(mulk) hereditaria y des-
pótica imponiendoincluso a Yazid como sucesorsuyoy por tanto como
segundocalifa. Se terminabaasí la teocraciaideal de los primeros ca-
lifas y se instaurabaun imperio a imitación de los contemporáneosde
Heraclio y deCosroes.

La capital es trasladadadc Medina a Damasco,dondepermanecerá
hastael 750, cuandola dinastía seaexterminada,dandopaso a los ca-
lifas Abbasíes—de Aba ‘Abbad, parientedel Profeta—,que ostentarán
esa dignidad, con sucesivosrelevos,hasta la supresiónoficial del Ca-
lifato en 1924.

Pero estasdos tendenciasno fueron las únicas en los primeros
cincuentaañosde la expansiónislámica.Existen también los «jarijis>,
cuyo significado es el de «secesionista»;esta facción nació veinticinco
añosdespuésde la muerte del Profetacuandoun grupo se rebelócon-
tra el Califa ‘Ah, quien llegó a un pacto con los rebeldes.«Los sece-
sionistas» se opusieron a cualquier tipo de compromiso o consenso
para arbitrar sus diferencias. Esta fidelidad total a la letra del Libro
les llevará también a considerar que todos los musulmanespodían
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ser elegidospara dirigir a la comunidad.Con esta teoría se enfrentan
a los sunnitas que creían que el Califato deberíaestarreservadoa la
aristocraciade la Meca —la tribu de Quraysh—,así como a los shiitas,
que aún lo restringían más a la casa dcl Profeta, a los Banu Hasem,
Estos jarijis seránperseguidossin cuartel por las otras dos ramasy
sólo se podránmanteneren focos aislados,pero su importanciacomo
intento de purezade pensamientoesgrande.

La existenciade diferentestendenciasen el mundo islámicoy sobre
todo la que surgeentresbiitas y sunnitasha llegado hastala opinión
pública en estosúltimos años lo que en gran partees debido a la revo-
lución de Jomeiní.

Muy en resumenpuededecirseque las diferenciasque existen en-
tre estasdos grandescorrienteshan sido justificadas de muy diversa
forma: desdelos que lo explican como una diversidad clara entre la
civilización persa —shiita— y la cultura árabe—sunnita—hasta los
que desde una perspectivamarxista modernalo analizan como una
oposiciónde artesanosy campesinoscontra la aristocraciaterratenien-
te; pasandopor la de Montgomery Watt, que sostieneque cl shiísmo
estaríacentradoen las tribus pre-islámicascon una noción semidivini-
zada del rey y con problemaspara la transición desdeun nomadismo
a la castamilitar del imperio islámico.

Reconociendola importanciade todas estasexplicacionesparciales
que iluminan mucho la global> habría que decir que ésta se basano
tanto en tal o cual punto, sino más bien en una concepcióngeneral
de la vida y en una historia diferente. Esta diferenciación profunda
radicaría en el rechazo del shiismo a que la opinión mayoritaria en
cualquier interpretación deba imponersey por tanto en el fondo se
trataría de una desconfianzahacia las mayoríade opinión que se pre-
tenden detentadorasde la verdad; en realidad la eterna lucha entre
las minorías que para mantenersedeben autoidentificarsemás clara-
mente y las mayoríasque basándoseen el número quieren lograr un
consenso,siemprea sufavor.

El sunnismopor suparte ha hechosiemprehincapiéen la santidad
del consenso—ijma’---- de la comunidad. Basándoseen textos coráni-
cos los sunnitas depositanen esa comunidadun cierto grado de infa-
libilidad que los shiitasadscribenmásbiena suscalifas.

Aparte de estosfactoresdoctrinalese ideológicoshay que reconocer
que todaminoría acosadae incluso perseguidase alejainstintivamente
del grupo mayoritario y desarrollade forma gradual suspropios hábi-
tos y actitudesmentales.

La concepción de la historia también es diferente; mientras que
para los sunnitasse concibea partir de una ciudad y un tiempo ideal,
el de los primeros califas> para los shiitas el sentidoprofético y mile-
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narista de la venida del Mahdi la convierte en una posturamás escato-
lógica, seguradel triunfo final del esquemade la sociedadshiita.

Todosesosfactores tiendena hacerque el shiísmo se adscribamás
al circulo del idealismo político, lo mismo entendidoen el sentido de
proclamar unos fines sin excesivarelación con la posibilidad de ser
conseguidoso no e incluso la adscripcióna una utopía que por defi-
nición es imposible de ser alcanzada.De ahí nace en el shiismo su
imposibilidad para el compromiso y el pacto y su tendenciaa consi-
derar que toda autoridad temporal es ilegítima o tiende a serlo, por
lo que tambiénpredica conscienteo inconscientementeun alejamiento
de la participación en política. Esta concepciónde la impurezade lo
político trasciendetambiéna la justicia con suconcepciónde unaprác-
tica imposibilidad de aplicarla a los humanosy la responsabilidadde
impartiría comojuez.

Habría también que señalar como factor diferenciador el sentido
emocional del shiísmo citado por los observadoresoccidentalesen sus
estudiossobreel islamismo.Radicasobretodo en una aceptaciónmuy
emocional de los «catorce impecables’>(Mahoma, Fátima y los doce
Imames),la noción continua de martirio y persecucióny la gran vene-
ración por todos estos mártires y esencialmente‘Ah y sushijos.

Hay que reconocerque esta misma emocionalidadha llevado al
shiísmo a soportar mejor el autoritarismo e incluso el despotismo,
con esa noción de automartirio y frustración y su aceptaciónantes
que rebelarse contra la autoridad temporal.

En la polémica sunnita-shiitahay que señalar finalmente que, a
diferencia de las querellas cristianasprimitivas centradasen la esen-
cia de Dios o de la Trinidad> no se trata de una diatriba sobre los
puntos fundamentales teológicos como pueda ser la naturaleza de
Allah, la Función de su mensajeroy ni siquiera sobre los deberesbá-
sicos del musulmán: la oración, el ayuno, la peregrinación,la limosna
o la guerra santa. Se trata más bien de una cuestión legitimista que
luego generaráprofundasdiferenciacionesincluso ideológicas.

Podría decirseresumiendoque las diferenciasentreambastenden-
cias empiezanen un nivel básico de distinción de pueblos y razas,es
decir, entrela civilización persay la civilización árabey de los pueblos
en las que surge; bastaríarecordaraneedóticamenteel dicho atribuido
al sexto Imam que para justificar la superioridad de la piedad iraní
dijo: «Si el Qoranhubiera sido revelado a los iraníes los árabesno
hubierancreídoen él, por estarazón fue reveladoa los árabesporque
los iraníes siemprecreeríanen él.»

Más tarde,la primera etapade las diferenciasse basóya en razones
de tipo legitimista y temporal. El punto más crítico se produjo, según
la opinión shiita, en la asambleade Saqifa, donde a pesar de que el
Profeta había designadoa ‘Ah, en la piscina de Ghadir fue elegido
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Abu Bakercomo primer califa. Sólo el posterior nombramientode‘AIf
como cuarto califa disminuyó la tensión, pero el martirio de los dos
hijos de ‘Ah y el asesinatode ésteiba a crearun enfrentamientoque
durahastahoy.

No han faltado por supuestointentos de lograr una concordia en
esta diatriba sunnita-shiita,perohay que confesarque no han sido ex-
cesivos,ni con mucho éxito. Se podríancitar los de los Kurawyya, or-
den religiosa sufí de los siglos XIII y xiv, iniciada justo despuésde la
invasión mongola,que precisamentellamaba a la unidad frente al in-
vasor. Su líder principal intentará una síntesisde las virtudes que de-
ben adornaral Imam entre las señaladaspor los sunnitascomocondi-
ciones inexcusablestales como ser varón, mayor de edad, sabiduríay
linaje qurayshi, etc., y las de los «atributos’> tomados de la doctrina
shiita: descendenciade Fátima, conocimiento,piedad y generosidad.

La muerte de Nurbaj en 1464 va a significar el fin de ese intento,
debido sobre todo a la consolidación de la doctrina shiita con la lle-
gada de la dinastía Safavid y el nombramiento del shiismo como
credo oficial del Irán en 1502, que cristalizó las posicionesadversas.

Unanuevatentativa surgirá despuésde tres sigloscon el cambio de
dinastíade los Safavidsa los Kajar a finales del siglo XVIII. De resultas
de la invasión del Irán por parte del Afganistánsunnitael nuevo diri-
gente Nadir prohibirá los aspectosmás negativosshiitas como es el
«sabb’, es decir, la execracióncontralos tresprimeros califas. Intentó
tambiénhacerdel shiísmouna escuelajurídica y pidió al gobiernooto-
mano como representantedel islam sunnitael reconocimientooficial
de estaquinta vía semejantea las cuatro escuelassuniitas. Los ulamas
sunnitaslograron que el gobierno otomano no concedierasu beneplá-
cito a las peticionesy Nadir fue asesinatoen 1747.

A este respectono hay que comentarsino que no volvió a produ-
cirse ningún intento importante de reconciliación y el ambientefue
empeorandodebido sobretodo al ascensodel Wahhabismoen Arabia
a finales del siglo XVIII. Este movimiento ortodoxo que pretendíaanu-
lar toda innovación en el Islam representaráel reto fundamentalista
más importante para el shiismo desdeel principio de su historia. La
persecucióndesencadenadacontra los lugaressagradosshiitas, hecho
denunciado incluso por muchos sunnitas va a empujar a aquéllos a
guardartodavíamás celosamentesuidentidad.

Hay queseñalar,sin embargo,que los intentos de acercamientohan
sido mucho mayoresen los últimos tiemposaunquedebido más bien a
razonespolíticas que a idealesestrictamentereligiosos.Detrás de este
intento si existiría una tendencia de raíz secularizante,ya que puede
conseguirseque el terrenopolítico llegue a ser menos dogmáticoque
el teológico.
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En este sentido, y en primer lugar> la introducción del concepto
y la realidad de nación-estadova a limar muchasasperezasteológicas
de separación.En segundolugar, la lucha antiimperialista intentará
tambiénuna reconciliación de las diferencias teológico-doctrinalesen
las que veía> con razón>una importantedificultad paraesaunificación
frente al enemigoexterno.El racionalismo, en gran partede raíz occi-
dental, que seráuna de las característicasde muchos líderes árabes
en una etapa inmediatamenteanterior a la actual va a conducir tam-
bién a un intento de superar esascapillitas doctrinales y teológicas
en favor incluso de una concepciónreligiosa más amplia y compren-
síva. Asimismo la lucha antibritánica, desdela India hastael Sudán,
va a constituir un elementode ligazón mucho mayor incluso que las
posiciones teológicassimilares. Y finalmente la creación de Estados
multiconfesionales con presenciamás o menos shiita, sunnita e in-
cluso cristiana, como el Libano, ademásde por supuestolas dos gran-
des nacionesislámicascomo Irán e Irak, va a llevar ciertamentea unos
intentos de reconciliación por vía de hecho. No cabeduda ademásde
que paisesanti-shiitas como la Arabia Saudí han ido modificando su
posiciónno sólo con respectoa las minorías shiitas de su propio terri-
tono, sino incluso también aceptandocomo plenamentemusulmanas
a las grandesnacionesshiitas, por lo menoshastala rebeliónjomeiní.

AL-ANDALUS Y LOS AUTORES CLÁSICOS

Por lo que respectaa Al-Andalus> la Españamusulmana,se puede
decir que aun siendo siempre sunnita> no existió en ella la ortodoxia
total, sólo tardíamenteimpuestapor los Almorávides.

Aparte del primer siglo en el que evidentementeseparticipa menos
en las luchas iniciales del islamismo, cíen años justos despuésde la
muerte de Mahomase perpetúa,solamenteen Al-Andalus, la dinastía
de los Omeyas.Durante ciento cincuentaaños sólo aquí se va a con-
tinuar la oración en favor de esadinastía,mientrasque en todo el resto
del Imperio> ya consolidadocasi en las máximasfronteras que nunca
alcanzó, es el nuevo califa abbasíel que es normalmentecitado en la
oracióny en las monedas.

A inicios del siglo x se produceel gran cisma llevado a cabo por
Abderrahmande autoproclamarsecalifa y por lo tanto subrayar la
escisióndel mundomusulmán.

Es verdadque le precedeen algunosaños la misma autoproclama-
ción del primer califa fatimí, AI-Mahdi, pero no hay que olvidar que
los fatimitas eran de por sí una sectahereje shiita-islamistaque in-
tentabaterminar con el califato abbasí,así como, si le hubiera’sido
posible, con el califato omeya de Córdoba.
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En Españaesta heterodoxiano es tanto doctrinal, ya que siempre
semantieneen la órbita sunnita,perosíes ciertamenteunaheterodoxia
cori respectoa las doctrinas tradicionales del Califato. Despuésde la
independenciade Bagdad conseguidapor los emires y más aún por
los califas de Córdobaes cuandolos diversosautorescon AI.Mawardi
a la cabezatienen que forzar la teoríapolítica islámica con una jus-
tificación a posteriorí en favor de unasituación de hecho que permitía
la coexistenciade dos o máscalifas.

Paraconocerestateoríabásicajurídica es imprescindibleexaminar
la aportaciónde los autoresteóricos árabes.No hay espaciopara ha-
blar más que de los dos más importantes.El primero es Al-Mawar-
di (991-10931). Original de Basora y autor de Ordenanzaspara el Go-
bienio. El fondo histórico de su obra es la debilidad del Califato de
Bagdad y la presenciade una fuerte dinastía: los Buyids. Estos> al
acatar finalmente al califa, establecenla doctrina de AI-Mawardi,
en su tratadobásico sobreesferasde poder, que pretendedelimitar un
acuerdo entre el Califa y el Emir.

La preguntaque surgees: si se tiene el poder real, ¿porqué some-
terse al califa? La respuestase basa en la teoría general de que el
Califato sustituye a la profecíaen la defensade la fe. Paraello debe
darse,pues,un contrato-acuerdo(ijmar) entre la limma que confiere
el califato y el Imam que lo administra; por lo tanto, todo poder tem-
poral —si no es el del califa mismo— debe estar bajo la tutela del
Imam. Este deberáser además,segúnla tradición de los cuatroprime-
ros, elegido e investido. Las virtudes que debeposeer,ademásde ser
Quraysí, es ser justo, conocedorde la ley religiosa (ilm), poseercon-
diciones físicas y mentalesy poderprotegerel territorio del Islam y si
es posibleampliarlo.

Respectoal sistema sucesorio,estableceetapasen la historia del
Islam:

1. Elecciónentrevanos.
2. Más tarde, elección por el mismo Imán.
3. Al expandirseel Mulk (autoridad política basadaen el poder

político de hecho),seextiendea la sucesiónperono a la primogenitura
que no es tradicional. La pérdida del Imamato se produceya seapor
pérdidade libertad física o por usurpación.Con respectoal tema en-
toncescandentede la pluralidad de los imames(Córdoba,Cairo)Al-Ma-
wardi se oponea ello, pero autorescontemporáneascomoAI-J3aghdadí
lo permiten(con tal de queesténalejados).

El segundoautor es Ibn Jaldún; pero antesde entrar en él con-
viene prevenirsecontra la idea de considerarcomo estrictamenteme-
dievales a estos pensadores,como podríamos nosotros catalogar a
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Marsilio de Paduao a Guillermo de Ockam. Paranosotrosse trata de
unos autores medievalesen gran parte superados.En la historia del
pensamientoislámico, por el contrario, lo que tenderíamosa llamar
medieval tiene plena vigencia y continuidad. Y esto es todavía más
verdaden el casode Ibn Jaldtin.

Ibn Jaldún (1332-1406) fue embajador del rey de Granada>en la
Corte de Pedroel Cruel> en Sevilla. Estuvo también al servicio de va-
rias Cortes del norte de Africa y hoy estáreconocidocomo uno de los
grandesteóricos de la historia. En los «Prolegómenos»de su historia
universal va a unir un profundo conocimientode las tesis tradiciona-
les islámicas a un sentidoempírico de observaciónde los procesosde
surgimiento y decadenciade las civilizaciones.

La comunidad necesita organizacióny ésta encuentrasu cumbre
en el Estado.Es ésteun conceptonuevo en la teoría política islámica.
El califato y la ley religioso vivifican a la comunidadmediantesu fa-
moso concepto de asabíya que hoy llamaríamos cohesión del grupo
sociológico. Pero el califato inicial está cada vez más alejado de la
realidad, en la que impera el mulk, literalmenteel reinado,la monar-
quía, pero que habría que traducir como el poderpolítico. La obser-
vación de estepoder y cómo actúa es el capítulo que más le interesa
y da un paso de sociólogo moderno que hay que reconocerque fue
poco seguido por demasiadoinnovador. El gobernantede eseEstado
moderno, cuya próxima aparición intuye perfectamente,no es el filó-
sofo-rey de Platón sino el soberanoque puede imponerse sostenido
por esaasabiyay por la religión.

Occidentedescubrirá,mucho más tarde>a Ibn Jaldún y lo conside-
rará en muchospuntos como precursorde las teoríasdel Estado de
Maquiavelo. En cambio, su influjo> en el mundo islámico sólo será
actuanteen las corrientes políticas modernizadorasen nuestro siglo.

EL ÚLTIMO CALIFA

Las vicisitudes históricas de este califato son muchas,pero logra
mantenersu continuidad casi hastanuestrosdías.Al caer Bagdad en
manos de los mongoles (1258), un pariente de los califas depuestos
fue llevado a El Cairo donde los mamelucoslo proclamaroncon ese
título. Dos siglos más tarde el sultán otomano Selim 1 logró que el
último abbasida, AI-Mutawakkil, le transfiriera los derechosque pa-
sarona los soberanosturcos y a Constantinopla.Sin embargo,los sul-
tanes siguieron empleandosu propio titulo hasta el siglo xviii. En
1774 en un tratadofirmado con Rusiay, pareceque parano sermenos
que la emperatrizde Rusia que se titulaba «cabezade los cristianos
de la iglesia ortodoxa» el sultán pretendió el mismo dominio sobre
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todoslos musulmanes>titulándose«califa soberanodela religión maho-
metana’>-

Con la llegada de Ataturk fue necesario encontraruna solución
para la secularizaciónde su régimen. En noviembre de 1922 la Gran
AsambleaNacional decidió separarel sultanatodel califato parapoder
introducir el régimen republicano por lo que nombra sultán a Vahi-
deddin erigiendo> en cambio> como califa de todos los musulmanesa
su primo Abdulmecid.

Con esta solución se volvía> evidentemente,a los viejos tiemposde
los Buyids y de los Seljúcidascuandoel califato de Bagdad era una
pura sombra mientras que el verdaderopoderestabaen Rayy o Isfa-
han.Kemal Ataturk pensabaasí hacerfrente a susadversariosortodo-
xos copiandoejemplos del antiguo Islam. La situación era, sin embar-
go, insostenible y dos años más tarde el califato fue pura y simple-
mentesuprimido.

No obstante,por tratarsede un elementoesencialde la teoría islá-
mica del Estadosu ausenciaactual constituyeuna situación anómala
que deberíasersolventadade algunamanera,por muy inverosímil que
puedaparecerconseguirloen un próximo futuro. Actualmente sólo la
monarquía saudí, custodia de la Meca, ha insinuado algún deseode
constituirse en herederade estecalifato.

Estos elementosbásicos de la doctrina política islámica,permane-
cenpresentesen la evolución del mundoaunqueevidentementeadquie-
renmayor complejidaddadala interrelacióncon situacionesdinámicas
polivalentes.

La más larga colonización del mundo árabe se produjo bajo un
poder musulmán, el imperio turco, fundamentadoen un despotismo
sobre las personasy las propiedades>respaldadoporuna presencia
militar muy directa. Esta fue seguramenteuna de las causas—y quizá
la más principal— de cuatro siglos de duración del estancamientode
la sociedadárabe justo en el momento del gran despegueeuropeo.
Cualquier posibilidad de inicio de industrialización racional era impe-
dido por una presenciadevastadorade la burocraciay de la ocupación
militar otomana. Toda incipiente acumulación de capital necesario
para ese proceso estabaimposibilitada dado que la única fuente de
creación de riqueza era el artesanadoo una propiedadrural siempre
amenazada.

Cuando Occidentevuelve a contactarcon el mundo árabe,a partir
de la invasión de Egipto por Napoleón,la sociedadárabeestabadesin-
tegrada: la continua presenciamilitar o de los recaudadoresde im-
puestoshabían reducido la economíaa un nivel de subsistencia.La
sociedadera esencialmenteagrariay faltaba toda organización>incluso
la municipal.
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El inicio de la modernizaciónprovendrá>pues,de estecontactocon
Europa,que le ayudaráa liberarsede los turcos y que darálugar a la
clase intelectualy burguesaque mástardesepondrátambiénal frente
dc las luchas liberalizadorascontra esemismo colonialismo europeo.

Entre el fin de la guerraeuropeay 1970 se inicia un períodode gran
actividad y cambio en el mundo islámico. Dos grandescorrientesvan
avivificarlo en esetiempo: el liberalismo secularizadory el nacionalis-
mo. Bajo esteinflujo europeoemergeuna élite inspiradaen un libe-
ralismo secular(en el sentidolaico) con su defensadel parlamentaris-
mo, el pluralismopolítico, la libertad de prensa,etc.

Pero emergetambién la renovaciónreligiosa que tiende a oponerse
al escuetonacionalismo,por lo menos una vez conseguidala indepen-
dencia. Tras ésta las corrientesnacionalistaslaicas van a seguir pre-
sentes,pero cediendo su hegemoníaa las tendenciassocialistas tales
como el partido Ba’ath y el naserismo.

EL FUNDAMENTALISMO MODERNO

El declive de los tres movimientos que se produce esencialmente
con la derrota de la guerra de 1967 y el fracasobaathistade liderar
un movimiento panárabehaceposible que emerja pujante el latente
islamismo fundamentalista.

Seriapretenciosointentar resumir la concepciónactualdel llamado
fundamentalismoislámico. Situacionesy regímenestan disparescomo
Arabia Sauditao Libia, Kuwait o Afganistánlo desaconsejarían.Y, sin
embargo,hay elementosesencialescomunes.El Islam y su ley es reco-
nocido por todos ellos como el inspirador de toda la concepciónpolí-
tica y, por tanto, de cadauno de los elementosde la estructurapública
y privada de susrespectivosEstados.Si sc desea,sin embargo,concre-
tar algún punto común a esteconjunto de Estados,tan disparesentre
si, podrían señalarseciertas constantessiguiendo la tricotomía occi-
dental del «fenecido»Montesquieu.

El sistemajudicial es proclamadolibre e independiente,pero todo
el sistema legal tiene queestardirectamentebasadoen la ley islámica.
Hay, a esterespecto,unaposición no unánime,pero sí muy mayorita-
ria de que esteinflujo no debeconducir a que los expertosreligiosos
ocupen un lugar especialen las estructurasdel Estado o de la vida
política.

El ejecutivo es el poder básico en la estructura de la comunidad
a cuyo frente debeestarun líder con poderesmuy amplios; éstosesta-
ráii equilibrados gracias a un control moderador por parte de una
asambleaque debe existir y ser consultada>pero sin una verdadera
competenciade iniciativa legislativa.
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No se propugnaun sistemapluripartidista aunquetampocopuede
ser calificado de sistema de partido único en el sentido estricto, ya
que se aglutina por consensointerno de la comunidad más que por
encuadramientosexternos,y carececiertamentede la disciplina férrea
de sus similares en las democraciaspopulares.

Si se deseaexaminar la estructura del Estado desdeel punto de
vista de la aplicación del Qorán y la ley islámica al conjunto de la vía
pública y privada, habría que señalarque se agudizan las tendencias
anteriormentemencionadascomo comunes a los estadosislámicos.
Este aspectoquedaproclamadoen el párrafo inicial del texto consti-
tucional hoy vigenteen Irán quecomienzaasí:«En el nombrede Allah,
clemente y misericordioso: la Constitución de la República Islámica
del Irán es la manifestaciónde las institucionespolíticas> sociales,cul-
turales y económicas,todas ellas basadasen los principios y en los
preceptos de la ideología islámica.’>

El control de todo el aparatodel Estadodebeestaren manosde los
mujtahids —los ulemas, los doctores religiosos y jurídicos—. A los
más veneradosde entreellos se les concedeel título de signo de Dios,
Ayatolloh, el término árabeque se ha hechomás rápidamentefamoso.
Se trata, pues,de una cierta hierocraciay aunquela teoríajomeinista
no es aprobadapor la corriente sunnita> goza, sin embargo>de cohe-
rencia racional: si el conjunto de la ley islámica, la Shari>a,es el fun-
damentodel Estadoislámico, los que gobiernendebenser los expertos
y los intérpretes de esa ley religiosa.

Teóricamentepueden existir partidos, pero con tal de que «no
estén en contra de los interesesde la religión» lo que evidentemente
reduce de forma drástica el pluralismo.

Aunquelos musulmanesafirman queel Islam es un sistemaglobal,
no sólo ético y religioso sino también político, social y económico,cla-
ramente diferenciadolo mismo del socialismo que del capitalismo,di-
fícilmente sepondrían de acuerdoen suscontenidospolíticos, sociales
o económicos.Algunos sostienen que es esencialmentedemocrático
mientrasque otros mantienenque democraciaes un conceptoocciden-
tal que nadatienen quever con el Islam. Algunos apoyanla propiedad
privada mientras otros ponen en primer plano la justicia social y la
necesidadde la intervención estatal para oponersea los excesosde
los ricos, protegera los necesitadosy asegurarel repartojusto de los
recursos de la comunidad.

Un punto es, sin embargo> meridiano: por todas las razonesex-
puestas se puedeafirmar que en el futuro, por lo menos a medio
plazo, lo que podríamosllamar el sistemapolítico islámico se muestra
muy firme, porque está consolidadoe incluso en expansiónal igual
que la fe musulmana.Y mientras lo esté estafe, que es algo global,
sus concepcionestanto de la vida secular como espiritual seguirán
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vigentes y actuantesen las sociedadesislámicas. Contra todo esto se
podría objetar que no es descartableque se produzcaun proceso de
secularizaciónsimilar al que ha tenido lugar en occidente.Sin em-
bargo, la misma evolución expansivadel Islam, en las últimas décadas
y, sobre todo, el propio influjo creciente de la ley islámica dentro del
seno de las nacionesmusulmanashace que sea impensableuna secu-
larización de la sociedadislámica, y lo es mucho más improbablehoy
que hacecincuentaaños,en vísperasde la independencia.

En esemomentoy dentro de un futuro previsible se puedeafirmar
que tanto el liberalismo democráticooccidental como eí socialismo
marxista laico han desaparecidocomo esquemaspolíticos posibles
en el conjunto de los estadosislámicos, aunquesí llegaron a ser in-
fluyentesy operantesentre las dos guerrase inmediatamentedespués
de la segunda.La posibilidad, por tanto, de una evolución hacia cada
una de esasdos direccionespareceagotadapor el momento.

Esta evolución de las sociedadesislámicas en este momento sólo
sería, pues,predecibledentro de la vía de profundizacióny aggiorna-
mento de los principios islámicos. Estos,y ya desdeuna perspectiva
de valores occidentales,ofrecenunasexcelentesvertientestales como
el espíritu de solidaridad, la transcendenciade la vida de la persona>
el sentidode la igualdad y la justicia social, etc.

Los problemasmayoresvienen en capítulos tales como la elección
y control de los gobernantes,el estatutopersonal de la mujer en la
sociedad, las connotacionesreligiosas en la ley civil, o la ciudadanía
de segundaclasede las minoríasno musulmanas.

Creo que hoy día el dilema no se planteacomo haceunas décadas
entre Islam y mundo moderno (Occidental). Hoy, en las naciones
árabes, la discusión fecunda sólo puededarse en cómo debe ser en-
tendido ese Islam como inspirador de todos los esquemasde convi-
vencia dentro de la sociedady en la posibilidad de ofrecer a sus ciu-
dadanosun mayor progreso y cultura y una mejor calidad de vida,
no necesariamenteentendidaen un estricto punto de vista occidental.
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